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La Farmacia Hospitalaria, al igual que el ecosistema sanitario, vive una paradoja fascinante: nunca antes se había 
contado con profesionales tan altamente cualificados, un acceso amplio a tanta tecnología, ni una capacidad 
clínica y científica tan extraordinarias; sin embargo, pocas veces antes había afrontado simultáneamente tantos 
desafíos: envejecimiento poblacional, presión presupuestaria, incorporación acelerada de terapias disruptivas, 
transformación digital, escasez de profesionales y, sobre todo, un agotamiento organizativo.

En este contexto, existe un elemento que suele abordarse de forma tangencial, pero que probablemente definirá 
buena parte del futuro de nuestras organizaciones: la convivencia entre generaciones profesionales diferentes 
dentro de los equipos. Hoy conviven en los servicios de Farmacia Hospitalaria especialistas formados en mo-
delos profundamente distintos: profesionales sénior que crecieron en estructuras jerárquicas, con culturas de 
estabilidad, presencialidad y fuerte sentido institucional, comparten espacios con generaciones jóvenes mar-
cadas por la digitalización, la inmediatez, la flexibilidad laboral y nuevas expectativas sobre conciliación, lide-
razgo y desarrollo profesional. Entre ambos extremos, generaciones intermedias sostienen gran parte del peso 
organizativo, intentando equilibrar la continuidad y permitiendo o acelerando la necesaria transformación. No se 
trata únicamente de una cuestión demográfica, nos encontramos ante un cambio cultural profundo que necesita 
redefinir el modelo de convivencia.

Paradójicamente, mientras hablamos constantemente de innovación tecnológica, muchas organizaciones sa-
nitarias continúan mostrando enormes debilidades en gestión del conocimiento y aprendizaje organizativo. La 
convivencia intergeneracional debería convertirse precisamente en una oportunidad para construir modelos 
bidireccionales de aprendizaje. No se trata únicamente de que los profesionales jóvenes aprendan de los sé-
nior; también los perfiles más experimentados pueden enriquecerse mediante nuevas competencias digitales, 
metodologías ágiles o enfoques distintos sobre liderazgo y organización. El aprendizaje ya no puede entenderse 
como un proceso unidireccional. 

En este escenario, muchos creemos que el liderazgo multigeneracional se convertirá en uno de los principales 
retos estratégicos de la próxima década. La Farmacia Hospitalaria no debe ser ajena a esta realidad; probable-
mente sea uno de los entornos donde este fenómeno resulta más visible debido a la alta complejidad técnica, la 
necesidad imperiosa de trabajo multidisciplinar, y la acelerada evolución científica y técnica en nuestro sector.  

¿Qué pueden hacer las Organizaciones Sanitarias y los Servicios de Farmacia Hospitalaria?: las respuestas no 
pueden limitarse a declaraciones bienintencionadas, necesitamos políticas organizativas concretas y planifica-
das. En primer lugar, resulta imprescindible diseñar estrategias de personas adaptadas a las distintas etapas 
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profesionales. No todos los profesionales tienen las mismas necesidades, motivaciones o expectativas a lo largo 
de su vida laboral, y está comprobado que los modelos rígidos y uniformes resultan cada vez menos eficaces. En 
segundo lugar, es necesario reforzar mecanismos estructurados de transferencia de conocimiento. Programas 
de mentoría bidireccional, itinerarios de acompañamiento, comunidades de práctica o espacios colaborativos 
pueden facilitar el intercambio intergeneracional. En tercer lugar, debemos profesionalizar aún más el liderazgo 
sanitario. La gestión de equipos complejos requiere formación específica, no basta con excelencia clínica o téc-
nica. La convivencia generacional exige competencias avanzadas en liderazgo transformacional y gestión del 
cambio. 

La convivencia intergeneracional se debe interpretar como una ventaja competitiva. Con demasiada frecuencia 
abordamos el relevo generacional desde una narrativa de problema; tal vez deberíamos empezar a verlo también 
como una oportunidad estratégica, ya que pocas organizaciones disponen simultáneamente de tanta experien-
cia acumulada y tanta capacidad de transformación potencial. La convivencia entre generaciones puede con-
vertirse en una enorme ventaja competitiva si sabemos gestionarla adecuadamente. La Farmacia Hospitalaria 
tiene condiciones especialmente favorables para liderar este cambio: alta cualificación profesional, cultura cien-
tífica, transversalidad clínica y una creciente capacidad de influencia estratégica dentro de las organizaciones 
sanitarias. Sin embargo, nada de esto ocurrirá de forma espontánea, la convivencia intergeneracional necesita 
liderazgo enfocado y activo, estructuras organizativas inteligentes y una cultura basada en el respeto mutuo. Se 
requiere abandonar prejuicios simplistas: ni los jóvenes son irresponsables o frágiles, ni los sénior representan 
resistencia sistemática al cambio. Las organizaciones más sólidas del futuro probablemente no serán las que 
tengan únicamente más tecnología o más presupuesto, serán aquellas capaces de integrar diversidad, generar 
aprendizaje colectivo y construir culturas profesionales cohesionadas.

Por otro lado, resulta fundamental revisar la propuesta de valor que ofrecemos a los profesionales jóvenes. Es-
paña compite en un mercado global del talento sanitario; si queremos atraer y retener profesionales excelentes, 
necesitaremos organizaciones más flexibles, más participativas y con mayores oportunidades reales de desarro-
llo. Y quizá exista una cuestión todavía más importante: recuperar el sentido de pertenencia. Las organizaciones 
sanitarias no pueden convertirse únicamente en estructuras productivas orientadas a indicadores de actividad. 
Las nuevas generaciones buscan propósito, impacto y coherencia institucional. Necesitan sentir que forman 
parte de proyectos relevantes.

En definitiva, el gran reto no consiste en gestionar generaciones diferentes, sino en conseguir que trabajen juntas 
con un propósito compartido. Ninguna generación posee por sí sola todas las respuestas necesarias para afron-
tar la complejidad futura del sistema sanitario. Porque quizá la verdadera sostenibilidad del sistema sanitario no 
dependa únicamente de la financiación, la innovación o la tecnología, sino de nuestra capacidad para preservar 
algo mucho más complejo: la inteligencia colectiva de las organizaciones.
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